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        ★ ★ ★ ★ ★

        “Todos los libros de esta serie me dejaron conteniendo la respiración con cada vuelta de página. ¡Cinco estrellas!”

      

        

      
        ¡Los fanáticos de las series Un Lugar para Soñar de Netflix y Dulces Magnolias adorarán este romance reconfortante de pueblo pequeño

      

      

      

      La vida de Diana Terry ha dado un vuelco tras un amargo divorcio. Cuando su hermosa y excéntrica abuela muere, queda devastada. Llevando solo una maleta maltrecha y a su compañero canino, Charlie, deja atrás su antigua vida para consolar a su familia y encontrar un nuevo tipo de normalidad.

      

      Ethan Preston es un ex-SEAL de la Marina y consejero en la clínica médica de Sapphire Bay. Para él, lo mejor de vivir en el pequeño pueblo de Montana es la forma en que la comunidad acoge a las personas que buscan refugio, compasión y apoyo.

      

      Conocer a Diana ha cambiado la vida de Ethan. Su amabilidad y su fuerza tranquila hacen que lo que él ha visto y hecho durante su carrera militar sea más fácil de sobrellevar. No pasa mucho tiempo antes de que comience a vislumbrar un futuro más brillante para ambos.

      

      Cuando una reliquia familiar desaparece de The Lakeside Inn, se desencadena una serie de eventos que pone a prueba la creciente relación entre Diana y Ethan. ¿Podrá Diana confiar en Ethan o sus experiencias pasadas eclipsarán lo que siente en su corazón?

      

      VERANO EN LAKESIDE es el segundo libro de una nueva serie que sigue a las hermanas Terry mientras regresan a una comunidad con grandes corazones y cálidas sonrisas. ¡Romance, aventura e intriga te esperan en Sapphire Bay!

      

      Si quieres saber cuándo se publicará el próximo libro de Leeanna, visita leeannamorgan.com y suscríbete a mi boletín. ¡Feliz lectura!
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      Diana asomó la cabeza por entre las cortinas de la casa de su abuela y suspiró. Al menos ochenta personas esperaban en el patio delantero, listas para celebrar la inauguración del nuevo Bed and Breakfast en Sapphire Bay.

      Durante los últimos meses, Diana y sus tres hermanas habían remodelado la casa de sus abuelos, convirtiéndola en The Lakeside Inn. Situado en la orilla del lago Flathead y rodeado de algunos de los paisajes más impresionantes de Montana, era el destino perfecto para cualquiera que buscara unas vacaciones libres de estrés.

      "No puedes quedarte ahí para siempre", le dijo su hermana menor, Katie. "Barbara nos dio instrucciones estrictas de mezclarnos y socializar".

      "No soy buena con las multitudes", respondió Diana.

      Katie reorganizó los cojines del sofá. "Simplemente pretende que todos son familiares nuestros. No es difícil; de todos modos, conocemos a la mayoría de las personas afuera".

      Era fácil para Katie. Se había mudado a Los Ángeles apenas terminó la escuela secundaria. Tratar con grupos grandes de personas era algo cotidiano para ella, pero no para Diana.

      "¡Ay, por el amor de Dios!", bufó Katie. "Ven conmigo".

      Tomando la mano de Diana, la llevó hacia la cocina. "Daremos la vuelta por detrás y nos colaremos detrás de todos los demás".

      "¿Viste a Charlie cuando estabas afuera?", preguntó Diana sobre su adorable pero un poco loco labrador dorado, que la había abandonado cuando empezaron a llegar los invitados.

      "La última vez que lo vi, estaba comiéndose un sándwich que le dio Jack".

      Además de ser un perro cariñoso y juguetón, era un adicto a cualquier cosa que se pareciera a la comida. "Será mejor que lo encuentre antes de que se coma algo más que un sándwich". Se sintió un poco más relajada al pensar en Charlie, pero no desaparecieron por completo sus nervios.

      De camino por la cocina, Diana sonrió a su mamá y a su papá.

      "Menos mal que Katie te encontró", dijo Mabel sacando una bandeja de galletas del horno. "Pensé que te habías perdido. ¿Alguien ha visto a Penny?"

      Katie frunció el ceño. "Estaba en el ático la última vez que la vi. Pensé que ya estaría afuera".

      Allan, su papá, tomó una galleta de la bandeja. "Podría estar ahí un rato. Wyatt está en el ático con ella".

      La boca de Mabel se abrió. "¿Cuándo regresó de Berlín?"

      "Hace como una hora". Allan sopló sobre la galleta. "Está caliente".

      Su esposa le dio un golpecito en el brazo con un paño de cocina. "Eso te pasa por servirte solo. Tendré que ir a ver a Wyatt y preguntarle cuánto tiempo va a quedarse".

      Allan la dirigió hacia la puerta trasera. "No, no lo harás. Penny y Wyatt tienen que hablar, y nosotros tenemos que ir afuera".

      "Pero..."

      "Lo que sea que necesites decir puede esperar. Vamos. Hay mucha gente que quiere preguntarte sobre The Lakeside Inn".

      Diana estaba agradecida de que su papá estuviera aquí. Su mamá tenía un corazón generoso y amaba a cada una de sus hijas profundamente. Pero también le gustaba saber exactamente qué estaba pasando en sus vidas.

      Cuando sus padres estaban a mitad del cuarto, Katie la tocó en el hombro. "No pareces sorprendida de que Wyatt esté aquí", susurró. "¿Sabías que iba a regresar a Sapphire Bay?"

      "Me llamó la semana pasada. Quería asegurarse de que todavía íbamos a tener la inauguración del Bed and Breakfast hoy".

      "¿Y no dijiste nada?"

      "Me pidió que no lo hiciera". Diana miró alrededor de la cocina. Aparte de la bandeja de galletas, todo estaba limpio y ordenado. "No puedo esperar para darle la bienvenida a nuestros primeros huéspedes".

      "Estarán aquí pronto. Mientras tanto, tenemos a mucha gente emocionada esperando que abramos oficialmente The Lakeside Inn. Vamos".

      Sin otra opción, Diana enderezó los hombros y siguió a Katie.

      Hoy se trataba de nuevos comienzos, nuevas oportunidades y vivir una vida feliz.
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        * * *

      

      Ethan observó a la multitud de personas que esperaban afuera de The Lakeside Inn. Mabel había mantenido a todos al tanto de la remodelación que estaba ocurriendo en el interior, pero fue el descubrimiento de una carta que podría haber sido escrita por Abraham Lincoln lo que causó más emoción.

      Todavía no podía creer que un aparador almacenado en el antiguo museo del barco de vapor hubiera escondido tal tesoro. Nadie, incluida la familia Terry que era dueña del aparador, sabía cómo había llegado la carta allí. Pero con la ayuda del Instituto Smithsonian, estaban haciendo todo lo posible para verificar su autenticidad.

      "No pensé que estarías aquí hoy".

      Ethan miró por encima del hombro a Theo, su amigo y dueño de la única estación de radio en Sapphire Bay. "Después de leer las publicaciones de Facebook de Mabel, tenía que verlo por mí mismo. ¿Estás aquí para hacer una entrevista sobre la carta o sobre la inauguración del hostal?"

      "Ojalá estuviera entrevistando a alguien sobre la carta. He estado tratando de hablar con Mabel, pero ha estado demasiado ocupada para verme. Espero poder entrevistar a una de sus hijas. ¿Sabes dónde están?"

      Ethan miró hacia el patio delantero y señaló a su izquierda. "Allí está Mabel. Solo he visto a dos de sus hijas, y no he visto a Penny ni a Barbara en ningún lado".

      "Katie y Diana, sus otras hijas, están caminando por el costado de la casa hacia Mabel. Katie tiene el cabello rojo y Diana lleva una bufanda azul brillante".

      Ethan cambió su mirada. El cabello rojo de Katie, que le llegaba a los hombros, era fácil de ver, pero fue su hermana quien le quitó el aliento. El cabello rubio y rizado de Diana atrapaba la luz del sol y la convertía en un halo alrededor de su rostro. Incluso a esta distancia, era impresionante. Pero, a diferencia de Katie, parecía preocupada mientras un grupo de personas se acercaba a ellas.

      Theo frunció el ceño. "Más vale que hable con ellas antes de que sean emboscadas por otras personas. Recuérdame que te llame. Hace un tiempo que no vienes a cenar a mi casa".

      "Te llamaré mañana". Ethan observó cómo Diana apartaba un mechón rebelde de su rostro y miraba a sus padres. Se podía ver en su rostro una expresión que solo podía describirse como pánico.

      En lugar de quedarse ahí parado, viéndola sentirse más incómoda por segundo, decidió hacer algo al respecto.

      "¡Theo! Espera".

      Su amigo se volteó. "¿Qué olvidé?"

      "Nada. Voy contigo".

      "Perfecto. Si alguien menciona que quiere ser entrevistado, diles que es una excelente idea".

      Ethan miró a través del patio. El número de personas que rodeaban a Diana y Katie había aumentado. "Más nos vale apresurarnos. No eres el único que quiere hablar con ellas".

      Theo murmuró algo entre dientes y caminó más rápido.

      Eso le convenía a Ethan. Nunca había sido el caballero de brillante armadura de nadie, pero sabía cómo se sentía tener el mundo cerrándose a tu alrededor. Y en este momento, Diana parecía necesitar una excusa para alejarse de todos.
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        * * *

      

      Diana se quedó medio paso atrás de Katie mientras más invitados se acercaban a ellas.

      "Solo sonríe y deja que yo hable", susurró Katie. "Vas a estar bien".

      Diana esperaba que así fuera. No habría sido tan difícil si hubiera visitado Sapphire Bay con más frecuencia. Pero mientras estuvo casada, se quedó la mayor parte del tiempo en Cincinnati. Mirando hacia atrás, era evidente que cuanto más lejos estaba de su familia, más control tenía Derek sobre su vida. Pero era joven y estaba enamorada, y pensaba que el sol, la luna y las estrellas brillaban en los ojos de Derek.

      Katie saludó a alguien que reconoció. El hombre alto y rubio sonrió y se acercó a ellas. "Ese es Theo", explicó su hermana. "Abrió una estación de radio en Sapphire Bay hace seis meses. Llamó a mamá la semana pasada, preguntando si podía entrevistarla sobre la carta que encontramos".

      Diana no recordaba que su mamá les hubiera contado sobre una entrevista en la radio, así que asumió que no había sucedido. No le sorprendió. Todas habían estado ocupadas terminando la remodelación de la casa de su abuela.

      La mirada de Diana se dirigió al hombre junto a Theo. Si trabajaba en la estación de radio, era completamente diferente a cualquier reportero que hubiera conocido. Era alto, de pelo oscuro y corpulento. Pero fueron sus ojos los que la dejaron atónita. Le recordaron al cielo de verano; azul claro con motas de plata que brillaban bajo la luz del sol.

      Él sonrió y algunas de las preocupaciones de Diana desaparecieron.

      "Hola, Theo", dijo Katie con su voz burbujeante de siempre. "Me preguntaba si estarías aquí".

      "No podía perderme la ceremonia de inauguración. Felicidades".

      "Gracias. Nos llevó mucho trabajo llegar a este punto, pero lo logramos. ¿Entrevistaste a mamá?"

      "Ha estado demasiado ocupada para hablar conmigo. ¿Puedo entrevistarte a ti sobre la carta?"

      "Mientras me hagas preguntas fáciles, soy toda tuya. ¿Has conocido a mi hermana, Diana?"

      Theo extendió la mano. "Te he visto por el pueblo, pero no nos hemos presentado formalmente. Soy Theo Olson".

      Diana dio un paso adelante y estrechó su mano. "Es un placer conocerte".

      Theo se volteó hacia el hombre junto a él. "Este es mi amigo, Ethan. Es consejero en la clínica médica del pueblo".

      Eso sorprendió a Diana. Se veía más como un atleta profesional o un soldado. "Hola, Ethan".

      "Hola. ¿Estás ansiosa por la apertura de The Lakeside Inn?"

      Ella asintió e intentó relajarse. "Sí. En los últimos meses, hemos pintado y redecorado la mayoría de las habitaciones. Será interesante escuchar lo que todos piensan de los cambios". Hablar con Ethan no había sido demasiado difícil. Ayudó que sus anchos hombros bloquearan la mayor parte de las personas de su línea de visión.

      "Por las fotos que Mabel publicó en la página de Facebook, parece que han hecho un trabajo increíble".

      "Era una casa encantadora para empezar. Solo agregamos algunos toques finales".

      Katie sonrió a Ethan. "Incluyendo derribar paredes y cablear la mitad de la casa de nuevo. Una vez que abramos, Diana se encargará de nuestros huéspedes y coordinará todas sus actividades".

      Theo sacó una libreta de su bolsillo trasero. "¿Y tú qué harás, Katie?"

      "Prepararé el desayuno de todos y también haré comidas adicionales si nuestros huéspedes quieren comer en el hostal. Tenemos cinco habitaciones y una suite de luna de miel para que la gente reserve".

      "¿Puedo preguntar sobre la carta que encontraron?"

      "Puedes", dijo Katie. "Pero no hay mucho que decir. El Instituto Smithsonian todavía está realizando pruebas para ver si la escribió Abraham Lincoln".

      Barbara se acercó apresuradamente a Diana. “Afortunadamente te encontré. ¿Alguien ha visto a Penny?"

      Ethan miró por encima del hombro de Barbara. "Viene hacia nosotros con Wyatt".

      "¿Wyatt está aquí? ¿Cómo pasó eso?"

      Mabel se les unió y miró su reloj. "Podemos preguntarle más tarde. Si no abrimos el hostal pronto, toda la comida se arruinará".

      Barbara consultó su lista antes de buscar entre la multitud. "Lo único que necesitamos es al Pastor John". Y luego, con un suspiro de alivio, miró de nuevo a su familia. "John ya está esperándonos. ¿Está todo listo?"

      Diana miró ansiosamente alrededor del patio. Antes de abrir el hostal, realmente necesitaba encontrar a Charlie.

      "¿Está todo bien?", preguntó Ethan.

      "¡No puedo ver a Charlie, mi Golden Retriever!", dijo Diana ansiosamente.

      Barbara rodeó el brazo de Diana con la mano. "Él estará bien. Podemos buscarlo más tarde."

      "Pero necesito encontrar..."

      "Está bien," dijo Ethan. "Yo lo buscaré mientras tú vas con tu familia."

      "¿Estás seguro? No viniste aquí para..."

      "Estoy seguro."

      Ella suspiró aliviada, luego sacó una bolsa de golosinas de su bolsillo. "Gracias. A Charlie le encanta la comida. Si le das un par de estas, te seguirá a cualquier parte."

      Su corazón latía con fuerza al ver la suave sonrisa en el rostro de Ethan. No tenía idea de por qué se sentía tan atraída por un hombre que acababa de conocer. El estrés del día debía estar afectando su cerebro. "Nos vemos en el porche delantero después de que terminen los discursos."

      Barbara tiró del brazo de Diana. "Vamos. Casi es hora de comenzar."

      Diana no quería irse sin decirle a Ethan sobre Charlie. "Mi perro tiene un collar rojo. Si no te sigue, dile que lo estás llevando a la..."

      "Mamá y papá están esperando." Barbara la empujó hacia adelante.

      Con una mirada de disculpa hacia Ethan, Diana caminó entre la multitud. Solo esperaba que Charlie no hubiera perseguido otro pájaro hacia el lago. De lo contrario, tendrían un perro mojado y maloliente para limpiar mientras muchas personas caminaban por su casa.
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      Ethan encontró al Golden de Diana sentado bajo una mesa en el extremo del patio. Arrodillándose en el suelo, apartó el mantel y acarició la cabeza de Charlie. "Tu mamá te está buscando."

      Otra cabeza asomó detrás del mantel. "Charlie no tiene mamá."

      "¿Qué haces bajo la mesa, Jack?"

      El niño pelirrojo de siete años le lanzó una sonrisa pícara a Ethan. "Estoy escondido con Charlie."

      Mirando el ketchup a ambos lados de la boca de Jack, diría que hacía mucho más que esconderse. "¿Tu papá sabe que estás aquí?"

      "Le dije que iba a buscar un hot dog. Luego vi a Charlie y también quiso uno."

      Ethan extendió la mano. "Probablemente deberías venir conmigo. Llevaremos a Charlie a la casa y luego encontraremos a tu papá."

      Jack salió arrastrándose de debajo de la mesa. "¿De verdad tenemos que hacerlo?"

      "Diana está buscando a Charlie. Podrías caminar a su lado para que no se escape de nuevo."

      Con sus grandes ojos azules concentrados en su amigo canino, Jack envolvió sus brazos alrededor del cuello del Golden. "No podemos comer más hot dogs, chico. Tenemos que volver a tu casa."

      Ethan sonrió mientras caminaban por el patio. Los discursos habían terminado hace unos minutos y todos estaban dispersos, comiendo la comida deliciosa y esperando una visita al nuevo hostal.

      Jack tomó muy en serio su papel de cuidador de perros. Sostenía el collar de Charlie con una mano y se aseguraba de que nadie se acercara demasiado con la otra. Para cuando llegaron al porche, Charlie parecía estar pegado al lado de Jack por el resto del día.

      "¿Crees que Diana está dentro de su nueva casa?", preguntó Jack.

      "No estoy seguro. Ella dijo que me encontraría aquí afuera." Ethan se movió hacia un lado de los amplios escalones delanteros con Jack y se sentó. "Podemos esperar aquí por ella. ¿Cómo está tu papá?"

      "Él está bien. ¿Viste su nueva pierna?"

      "Parece genial."

      "Y es muy cómoda. Casi nunca usa su silla de ruedas."

      Ethan devolvió la sonrisa emocionada de Jack. Nunca dejaba de sorprenderle lo resiliente que podía ser el espíritu humano. Aunque el padre de Jack vivía con el trauma físico y emocional de lo que sucedió en Afganistán, Jack siempre buscaba los aspectos positivos de una situación.

      "¡Lo encontraste!"

      Ethan sonrió a Diana. "Estaba comiendo hot dogs con Jack."

      Diana se sentó junto a Charlie y le dio un abrazo. "Le encanta todo tipo de comida, pero los hot dogs son sus favoritos." Sonrió al ver la cara de Jack. "Parece que también los disfrutaste."

      "Comí tres," dijo Jack con orgullo. "Y estaban deliciosos. Ethan dijo que estabas buscando a Charlie."

      "Así es. Gracias por cuidarlo."

      "Está bien. Ahora tengo que encontrar a mi papá."

      Ethan se puso de pie. "Voy contigo. Todavía hay mucha gente aquí."

      "Estaré bien."

      "Probablemente lo estés, pero me sentiré mejor si encontramos a tu papá juntos." Ethan miró a Diana y sonrió. "Fue un placer conocerte. Buena suerte con el Bed and Breakfast."

      "Gracias. Si alguna vez pasas por aquí, eres más que bienvenido a tomar café con nosotros."

      "Tal vez lo haga." Desearía poder quedarse más tiempo con Diana, pero no podía dejar que Jack vagara solo.

      "Vamos, Ethan," dijo Jack mientras saltaba del último escalón. "Tenemos que irnos."

      Envió a Diana otra sonrisa antes de caminar de la mano a través del patio con Jack.

      "Ahí está papá", dijo Jack. "Está hablando con el Sr. Terry."

      Por los vistazos ansiosos que Richard lanzaba hacia el lago, parecía preocupado por algo. No hizo falta mucho para darse cuenta de que podría estar preocupado por su hijo.

      Cuando vio a Jack, Richard le lanzó a Ethan una sonrisa de alivio.

      "Ve a ver a tu papá."

      A Jack no le hicieron falta dos veces. Corrió por el patio y le dio un abrazo a su papá.

      Cuando Ethan los alcanzó, Jack estaba contando a su padre sobre los hot dogs que había comido con Charlie.

      Richard estrechó la mano de Ethan. "Gracias por traer a mi hijo de vuelta. La última vez que lo vi, estaba hablando con algunos niños del pueblo de casas pequeñas y luego desapareció."

      "Porque vi a Charlie." Jack miró a tres chicos jugando en un castillo hinchable. "¿Puedo jugar con Darren, Josh y Stevie?"

      "Solo si prometes volver directamente después de que termines."

      "Lo prometo", dijo Jack mientras se apresuraba hacia sus amigos.

      Richard observó a los niños jugando bajo el sol. "Siento que hemos estado viviendo en Sapphire Bay mucho más tiempo de lo que hemos estado."

      Ethan sonrió. "Es lo mismo para mí. Nunca pensé que viviría en un pueblo pequeño, pero aquí estoy."

      "¿Alguna vez te preguntas cómo sería tu vida si no te hubieras mudado aquí?"

      "Estaría trabajando días de catorce horas y preocupándome por el agotamiento. Mirando el agua brillante del lago Flathead y escuchando el sonido de los niños jugando en el patio, "Esto es lo que importa. Gano la mitad de lo que ganaba en Chicago, pero soy diez veces más feliz."

      Los serios ojos azules de Richard nunca se apartaron de su hijo. "Hace tres años, no pensé que celebraría mi trigésimo quinto cumpleaños."

      "¿Por lo que pasó en Afganistán?"

      "Perdí a mi mejor amigo, mi pierna quedó hecha pedazos y Jack era un desconocido para mí. No tenía nada por qué vivir."

      Ethan escuchó el dolor en la voz de Richard. "¿Cómo te sientes ahora?"

      "Me siento mejor."

      Si había una palabra que pudiera cambiar la vida de las personas, esa era. Para las personas a las que aconsejaba, cada día era una lucha. Encontrar momentos en los que podía ver un destello de esperanza hacía que todo valiera la pena.

      Al igual que Richard, Ethan estaba trabajando en sus propios problemas. Pero debido a una mujer de cabello rubio y ojos verdes, su día también era mejor.
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        * * *

      

      Diana llevaba una bandeja con vasos limpios afuera y los colocó en una mesa. Hasta ahora, la tarde había ido mejor de lo que esperaba. Los tours por la casa eran populares y todos comentaban lo magníficas que eran las renovaciones.

      Mirando a través del patio, vio a Barbara hablando con su tío. Katie estaba en el porche, conversando con otro grupo de amigos antes de que hicieran el recorrido por la casa, y Penny, su hermana mayor, se reía mientras ayudaba a Wyatt con la barbacoa.

      Un profundo sentido de paz la invadió, llenándola de esperanza. Regresar a casa había sido la mejor decisión que había tomado en mucho tiempo.

      Cuando se volteó para regresar a la cocina, se detuvo. Un hombre estaba cerca del lago, mirándola desde el otro lado del patio. Se le heló el sudor frío. Algo no estaba bien.

      Miró más de cerca, convencida de que debía estar imaginando quién era.

      No podía ser él. Derek nunca visitaba Sapphire Bay. Era demasiado pequeño, demasiado lento para la vida acelerada que siempre había anhelado. Pero, incluso a esta distancia, sintió el peso de su mirada, su resentimiento por haber terminado un matrimonio que casi la había destruido.

      Su corazón latía con fuerza. ¿Qué iba a hacer? Lo último que quería era llamar la atención sobre su exmarido. Su familia estaba furiosa por la forma en que la había tratado. Si supieran que estaba aquí, arruinaría la inauguración del hostal.

      Esconderse estaba fuera de discusión. Él sabía dónde estaba, con quién estaba, y lo fácil que sería destruir todo lo que ella había dado por sentado.

      Sin otra opción, caminó hacia él. Cada paso la devolvía en el tiempo, recordándole cada momento doloroso que llevó al fin de su matrimonio.

      Derek no había cambiado. Seguía siendo el mismo hombre apuesto que la había conquistado y la había hecho creer que era la persona más afortunada del mundo. Pero debajo de sus claros ojos azules y su cabello castaño había una persona tan fría y distante como encantadora.

      "¿Qué haces aquí, Derek?"

      "Si hubieras contestado mis correos electrónicos, sería obvio."

      Nada era obvio con él. "Mi abogado te dijo que no me contactaras. No tengo nada que decirte."

      "Stephanie y yo hemos terminado."

      Eso no sorprendió a Diana. Cuando Derek le contó sobre sus aventuras, sus hermanas habían investigado las redes sociales de su última novia. Concluyeron que a Stephanie le gustaban las baratijas caras y los hombres mucho mayores. Barbara fue particularmente mordaz. Les dijo que en cuanto se acabara el dinero de Derek, Stephanie se iría.

      "No estoy seguro de qué tiene que ver la relación con tu novia conmigo."

      "Stephanie se llevó todo mi dinero antes de irse. Saqué una gran hipoteca cuando comencé mi negocio y no tengo nada para pagar el préstamo. Esperaba que, dado que has heredado la casa de tu abuela, pudieras prestarme algo de dinero."

      Diana se quedó boquiabierta. No podía creer lo que acababa de decir. "He gastado todos mis ahorros en remodelar el hostal. Y, aunque tuviera algo de dinero, no te lo prestaría."

      "Eso no es justo en absoluto. Pasamos mucho tiempo juntos."

      "¡Te fuiste con otra mujer! Eso cuenta mucho más que el tiempo que pasamos juntos."

      "Pensé que ya me habrías perdonado."

      "Pensaste mal." Diana no pudo evitar la amargura en su voz. No solo había destrozado sus ilusiones sobre lo que significaba amar a alguien, también había destruido su autoconfianza. ¿Ahora esperaba su perdón? Estaba loco si pensaba que alguna vez lo perdonaría.

      Derek suspiró. "Lo siento. No habría volado aquí si tuviera otras opciones."

      "No soy una opción. No puedes venir a Montana y verme. Yo..."

      "Perdón por interrumpir." Ethan se colocó junto a ella.

      Estaba tan agradecida de verlo que podría haberle dado un abrazo. "Está bien. De todos modos, Derek estaba a punto de irse."

      Ethan miró a Derek antes de centrar su atención en ella. "Tu mamá me pidió que te encontrara. Te necesita en la cocina."

      Esa era tan buena razón como cualquier otra para irse. Se volvió hacia Derek, sintiéndose más segura con Ethan a su lado. "Tengo que irme. No me contactes de nuevo. No puedo ayudarte." Y con piernas que no estaban del todo firmes, se alejó de su exmarido.

      Cuando estuvieron lo suficientemente lejos, miró por encima del hombro.

      "Ya se fue", dijo Ethan en voz baja. "¿Estás bien?"

      "Estoy mejor que hace unos minutos. Gracias. ¿Realmente mamá me necesita?"

      Ethan negó con la cabeza. "Parecías incómoda hablando con él. Cuando escuché parte de tu conversación, pensé que podrías necesitar un aliado para salir de ahí."

      "Me alegra que hayas venido a mi rescate. Ese era mi exmarido. No lo he visto desde que finalizó nuestro divorcio."

      "Eso debe haber sido difícil."

      Diana asintió. Le sorprendió lo afectada que estaba. Después de todo este tiempo, pensó que habría podido lidiar con verlo, pero aún se sentía enferma. Su traición a todo lo que era importante para ella la había dejado cruda y vulnerable, y demasiado frágil.

      Mientras se acercaban al hostal, miró a Ethan. "¿Puedo pedirte un favor?"

      "Claro."

      "No le digas a mi familia que viste a Derek. Estaban tan molestos como yo cuando nos divorciamos. No quiero arruinar su día."

      Ethan estudió su rostro antes de asentir. "No se lo diré. Pero si necesitas a alguien con quien hablar, soy buen oyente."

      La amabilidad en su voz hizo que las lágrimas le llenaran los ojos. "Gracias. Mejor voy a buscar a Barbara. Tal vez necesite mi ayuda."

      Y antes de hacer algo tonto, como romper a llorar, se apresuró hacia el hostal.
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        * * *

      

      Después de que el último de sus amigos se fue a casa, Diana se sentó con sus hermanas en la sala de estar de The Lakeside Inn.

      Katie se recostó en su silla y sonrió. “No puedo creer que sobrevivimos a la inauguración sin tener grandes desastres.”

      Una imagen de Derek apareció frente a los ojos de Diana. Se mordió el labio inferior, esperando que nadie notara lo callada que estaba.

      Penny alcanzó una taza de café. “Parece que todos se divirtieron, especialmente porque los discursos no fueron demasiado largos.”

      Ella también había notado el alivio en los rostros de la gente. “La mayoría de las personas que invitamos estaban ansiosas por ver el aparador donde encontramos la carta.”

      “Y por ver la increíble transformación de la casa,” agregó Katie. “Nadie se dio cuenta de cuánto trabajo hemos hecho. Pero tenemos cosas más importantes que discutir que la casa.” Miró significativamente a Penny. “¿Cuándo llegó Wyatt?”

      Las mejillas de su hermana se ruborizaron. “Media hora antes de la inauguración del hostal.”

      Barbara entró en la habitación llevando dos tazas de café. “Ya he interrogado a Wyatt. Todavía se está recuperando.”

      El hombre en cuestión siguió a su hermana a la habitación. “No fue tan malo. Aunque Barbara debería trabajar para el FBI. Sería una gran agente especial.” Deslizó un plato de repostería casera sobre la mesa y se sentó junto a Penny.

      Katie miró a su hermana. “¿Esto significa que tú y Wyatt son oficialmente pareja?”

      Penny miró a Wyatt a los ojos y sonrió. “Lo somos. Hay algo más que deberías saber. Wyatt compró la casa de al lado.”

      “¿La que estabas alquilando? No sabía que estaba en venta.”

      Wyatt se encogió de hombros. “El propietario no planeaba venderla, pero mi oferta le hizo cambiar de opinión.”

      “¿Qué pasa con el programa de residencia artística en Berlín?” preguntó Diana.

      “Les dije que no iría. La Academia me pidió que hiciera algunas clases magistrales más cortas en su lugar.”

      Diana se alegró de que todo estuviera funcionando para Wyatt y Penny. Wyatt era una buena persona y un vecino aún mejor, especialmente porque no le importaban los ruidos y lijados que habían ocurrido en los últimos meses.

      Barbara abrió su laptop. “Recibimos otras seis reservas esta tarde.”

      “Eso es increíble,” dijo Katie. “No puedo creer que tanta gente quiera quedarse aquí.”

      Diana miró alrededor del recién pintado salón, con sus sofás profundos y cómodos y su alfombra preciosa. Podría sentarse aquí todo el día disfrutando de la vista del lago Flathead. “La casa de la abuela siempre fue encantadora. Lo que hemos hecho la hace aún mejor. Si quisiera unas vacaciones relajantes, vendría aquí.”

      Penny asintió. “Cualquiera que esté loco por la historia también querrá quedarse aquí. No todos los días se puede dormir en una casa que tiene una conexión directa con Abraham Lincoln.”

      “Esperamos que tenga una conexión directa,” dijo Diana. “Hasta que no tengamos noticias del Smithsonian, no lo sabremos con certeza.”

      Barbara frunció el ceño. “Diana tiene razón. Podríamos meternos en todo tipo de problemas si anunciamos la posada como algo más que una opción de alojamiento en Sapphire Bay.”

      Katie dejó escapar un suspiro profundo. “Debería escribir un libro sobre la carta. Tal vez eso llamaría la atención de las editoriales.”

      Diana sorbió su café. Se sentía bien estar con sus hermanas, llenar su mente con cosas que no involucraran la visita inesperada de esta tarde. “¿Has sabido algo sobre los manuscritos que tu agente envió?”

      “Todos piensan que mis historias son interesantes, pero no quieren publicarlas.”

      “Eso sucederá.”

      Katie se encogió de hombros. “Tal vez. ¿Alguien quiere algo de la tienda general? Prometí a mamá que dejaría los platos y manteles adicionales que pedimos prestados.”

      Después de que Wyatt y sus hermanas dijeran que estaban bien, Katie recogió su bolso y salió de la sala.

      Diana se inclinó más cerca de Barbara. “¿Crees que está bien?”

      “No estoy segura. Parece aún más deprimida por no tener noticias de su agente.”

      Eso era lo que también pensaba Diana. “Me pregunto si ha considerado publicar los libros ella misma.”

      “Le dije lo mismo ayer, pero quiere ser una autora publicada de manera tradicional.”

      “Si tiene que esperar hasta que su agente tenga un contrato, podría nunca ver sus libros en una librería.”

      “Eso es lo que todos piensan excepto Katie. A veces es demasiado terca para su propio bien.”

      “Hablando de terca…” Diana miró a sus otras hermanas y a Wyatt. “El aniversario de bodas de mamá y papá no está lejos. Estoy tratando de convencerlos de que vayan a algún lugar especial. Les dije que trabajaríamos en la tienda con su personal a tiempo parcial, pero mamá está preocupada de que algo salga mal.”

      “¿Estás segura de que quiere salir de Sapphire Bay?” preguntó Barbara. “Podría preferir quedarse aquí.”

      “No tienen que ir muy lejos para que sea especial. ¿Cuándo fue la última vez que dejaron la tienda para unas vacaciones?”

      Penny frunció el ceño. “Ha pasado tanto tiempo que no puedo recordar.”

      “Exactamente. ¿Todos pueden animarlos a al menos pensar en ello?”

      Barbara acunó su taza de café en sus manos. “Creo que es una gran idea. No sé mucho sobre herramientas eléctricas u otras cosas que venden, pero estaría feliz de ayudar.”

      “Yo también,” añadió Penny. “Y, si necesitamos que el personal a tiempo parcial trabaje más horas, disfrutarán del dinero extra.”

      “Especialmente si están trabajando con las hijas de los jefes,” dijo Wyatt. “Si necesitan otro par de manos, cuenten conmigo.”

      Diana suspiró. “Gracias.” El reloj de pie en la entrada sonó y ella saltó de su asiento. “Tengo que irme. Le prometí al Pastor John que llevaría la comida sobrante al Centro de Bienvenida antes de las cuatro y media.”

      “¿Necesitas ayuda?” preguntó Penny.

      “Creo que estaré bien. Todo lo que tengo que hacer es cargar las cajas de comida en mi camioneta.”

      Barbara colocó su taza en la mesa. “Podemos ayudarte con eso. Recuerda pedirle a John la lista de eventos que la iglesia está organizando. Los agregaré a nuestro sitio web para que nuestros huéspedes sepan lo que está pasando en Sapphire Bay.”

      “Le pediré que te envíe la información por correo electrónico.”

      “¿Y podrías revisar la lista de voluntarios?” preguntó Penny. “Creo que se supone que estaré en la recepción principal mañana por la noche.”

      Diana miró a sus hermanas. “Comida, eventos y el horario de voluntarios. ¿Hay algo más que quieran que haga mientras estoy allí?”

      Penny frunció el ceño. “Hay algo más que necesito, pero no recuerdo qué es.”

      “Envíame un mensaje cuando te acuerdes.” Diana siguió a Barbara a la cocina. Cuantas más cosas le pidieran sus hermanas, menos tiempo tendría para pensar en la visita de su exmarido. Después de divorciarse de Derek, pensó que nunca volvería a saber de él. Desafortunadamente, se equivocó.
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      Ethan le entregó a uno de los adolescentes de su clase de terapia de arte un tubo de pintura naranja. “Aquí tienes, Paul. Prueba esto.” El chico de dieciséis años tomó la pintura y la exprimió sobre la malla fina del marco de serigrafía.

      Considerando que Ethan sabía casi nada sobre arte, le sorprendía lo bien que iba la clase. Pero la mayor parte del mérito no le correspondía. Wyatt y Natalie, dos artistas que vivían en Sapphire Bay, lo habían ayudado a diseñar una serie de talleres para los adolescentes que él asesoraba.

      No solo los jóvenes se estaban divirtiendo, sino que también disfrutaban de la compañía mutua y estaban formando nuevas amistades.

      Tómese a Paul, por ejemplo. Había venido a Sapphire Bay con su madre desde Detroit. Tenían familia cerca, pero, por lo que Ethan había aprendido, no estaban facilitando la vida de Paul y su madre. Cada hora que Paul pasaba lejos de su caótica familia extendida era valiosa. Le daba la oportunidad de respirar, de ver cómo vivían otras personas, una oportunidad de ser un adolescente.

      Con cuidado, Paul jaló la rasqueta por el marco, cubriendo la malla con pintura naranja.

      “Buen trabajo.”

      Paul lo miró. “Ayer hablé con mi abuela.”

      La relación de amor-odio entre Paul y su familia era un detonante para muchos de sus problemas de comportamiento. “¿Cómo te fue?”

      “Bien. Ella quiere que la visite el fin de semana.” Limpió la cuchilla y agregó más pintura a la alfombra. “Mamá y yo vamos a hacer senderismo, así que le dije que la llamaré en lugar de ir.”

      Ethan se sorprendió por la respuesta de Paul. Hasta ahora, había aceptado ciegamente cualquier invitación para pasar tiempo con su abuela, sin importar lo que sabía que sucedería. “Tu mamá estará feliz de que pases tiempo con ella.”

      “La abuela puede hacer que todos se sientan mal. Pensé que era mejor mantenerme alejado, así nadie se enojará.”

      Cassidy, una de las amigas de Paul, señaló los tubos de pintura. “¿Me puedes pasar el amarillo?”

      Después de entregarle la pintura, Paul levantó lentamente el marco de serigrafía y retiró su impresión.

      Cassidy sonrió. “Se ve genial. Deberías venderlo en la exposición de arte. A mucha gente le gustaría comprarlo.”

      “Lo hice para mamá.” Ruborizándose intensamente, Paul se apresuró a ir al fregadero bajo la ventana.

      Cassidy miró a Ethan. “¿Lo hice de nuevo, verdad? Sigo avergonzando a Paul y no sé por qué.”

      “Está bien decirle a alguien que hizo un buen trabajo.”

      “¿Por qué se sonroja cada vez que le hablo?” susurró.

      Ethan miró al otro lado de la habitación. “Deberías preguntárselo a Paul.”

      “¿Realmente?”

      Parecía sorprendida por su sugerencia. “A él no le importará.”

      “Pero eso sería raro.”

      “Inténtalo. Podrías sorprenderte con lo que te diga.”

      Aun luciendo insegura, Cassidy se concentró en su propia serigrafía. “Lo pensaré,” murmuró.

      Eso era suficiente para Ethan. “Tu serigrafía también es impresionante.”

      La sonrisa de Cassidy fue instantánea. “Gracias. Es para mi papá. Viene a Sapphire Bay este fin de semana.”

      La sonrisa de Ethan se desvaneció.

      “Lo sé. No debería hacerme ilusiones, pero él lo prometió. Tengo la sensación de que esta vez será diferente.”

      “Eso espero. Si no viene, puedes…”

      “Estará aquí,” dijo Cassidy con confianza.

      “Pero si no llega, llámame.” La última vez que su papá no apareció, Cassidy tuvo una crisis. Se había escapado, desapareciendo en las montañas con solo la ropa que llevaba puesta.

      La puerta de la sala de reuniones se abrió y una mujer con cabello rubio y rizado asomó la cabeza por el marco.

      “Ups, lo siento.”

      Ethan cruzó la habitación. Pensaba que Diana todavía estaría con su familia. “Está bien. ¿Has venido a unirte a nosotros?”

      Ella negó con la cabeza. “Estoy buscando al Pastor John. Andrea pensó que estaba aquí.”

      “Se fue hace media hora. ¿Cómo te sientes?”

      “Mejor que la última vez que me viste. Si ves a John, ¿puedes decirle que dejé tres cajas de galletas y pasteles en la cocina?”

      Al oír la palabra comida, seis cabezas de adolescentes se giraron hacia Diana.

      “¿Son para nosotros?” preguntó Cassidy.

      Los ojos de Diana brillaron de risa. Debió haber oído el tono esperanzado en la voz de la adolescente. “No estoy segura de para quién son, pero podría traer un plato de galletas a su clase.”

      Podría jurar que escuchó cómo les rugían los estómagos a todos los adolescentes. “Solo si hay más de lo que John esperaba. No quiero tomar comida que estaba destinada a otro lugar.”

      “No será así. Diana agregó algunas galletas extras. Volveré en un momento.”

      Ethan miró a su clase instantáneamente hambrienta. Con solo unos minutos antes de que terminara su sesión de terapia, parecía un buen momento para limpiar. “¿Todos han terminado con su serigrafía?”

      Con cabezas asintiendo a su alrededor, Ethan revisó las mesas. “Devolvamos la pintura a los estantes y lavemos los marcos y las rasquetas. Pueden dejar sus diseños en la mesa. El Pastor John los dejará secar durante la noche y luego los guardará con cuidado en el almacén hasta nuestra próxima sesión.”

      La idea de una hornada casera fresca motivó al grupo de adolescentes a actuar. Y, como era de esperarse, cuando Diana regresó, estaban listos para devorar las galletas.
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        * * *

      

      Diana llenó el plato de galletas antes de regresar a la clase de Ethan. Tan pronto como abrió la puerta, todos los ojos se enfocaron en lo que estaba sosteniendo.

      “¿Son galletas con chispas de chocolate?” preguntó una chica adolescente.

      “Lo son. Mamá horneó la mayoría para la apertura de nuestra posada.”

      “¿La que está en Honeysuckle Lane?”

      “Esa misma.” Diana colocó el plato en una mesa. “Sírvete.”

      Afortunadamente se hizo a un lado. En cuestión de segundos, la mesa estaba rodeada de adolescentes hambrientos.

      “Gracias por compartir las galletas,” dijo Ethan desde su lado. “No sabía que los chicos tenían tanta hambre.”

      Diana rio. “Son adolescentes. Siempre tienen hambre. ¿En qué han estado trabajando hoy?” En comparación con cuando se fue, la habitación estaba casi impecable. Deben haber trabajado súper rápido para limpiar todo antes de que ella regresara.
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